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ESCATOLOGÍA 

El burlón nfori~mo ingles: «no se debe profetizar. a me­

nos de saber» («Don't propkesy tm!css J'º" kttow•), define de 
una manera perfecta la relación del saber humano con el por­

venir. Pero el dese•J de renetrnr en el territurio inmenso de lo 
desconocido es talmente mcesante y tempestuoso en el hom­
bre que cualqtuer parlanchín con alguna imaginación que se 

las echa de proteta y ofrece predicciones encuentra siempr~ 
auditores dispuestos a creerle con toda su nlma. Fue primero 
la religion la que cultivó In escatología con una energica in­
sistencia; al lado de la protección c,mtra todos los males que 
amenazan á l.i humanidad qt1c pretendía poder asegurarla, la 

escatología habia sido siempre su más grande atrncción. Re­
velaha todos los misterios del porvenir con el misml) aplomo 
temerario con el cual instruía acerca de las causas últimas y 
del destino del mundo. El Kathaka-Upanishad cue!lta que el 

brahman N'aciketas descendió al reino de los muertos, para 
arrancar al dios de la muerte sin dejarse conmover por todas 
las promesas de placeres perecederos, el mtstcrío de lo que 
existe mas allá de la muerte ( 1 ). El budhismo enseña á sus 

adeptos que el mundo vuelve á la nada para r~nacer de ella 

,1) Hcrmann Oldenbcrg. El Budha, stJ ruda, 111 do. :rma, .ruccmtmi~ 
dad. f ·aJ. del akman por P. l•ouciu-r . .:.• ed'. 1903, París. F. Aic~n, p11g:, 52. 
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en seguida y entrar en un nuevo ciclo de existencia. El Zend­
.-\ vesta describe el paraíso luminoso destinado á servir de 
morada eterna á los justos. La religión de los Germanos del 
Norte es menos optimista y prevé el incendio del mundo y el 
crepúsculo de los dioses, es decir el aniquilamiento espanto­
so de todo lo que existe. Los profetas de Israel no hacen pro­
mesas de un más-allá, pero describen el cuadro futuro de 
aquí-abajo que ven con colores bastante alegres: la espada 
se ha transformado en arado y el lobo vive apaciblemente 
al lado del cordero. El cristianismo anuncia el juicio final, la 
resurrección de los muertos y el reino de Dios sobre la tierra. 
El Islam promete á los creyentes una vida eterna con todos 
los placeres de la carne. La explicación psicológica de todos 
estos ensueños es sencilla; se originan en una apetencia; el 
deseo es el padre de estas ideas; el hombre tiene la angustia 
de la muerte, quisiera vivir eternamente y ser feliz. Esta ape­
tencia toma en la imaginación de soüadores místicos la for­
ma de una adivinación, de una visión, de una promesa, Y la 

religión añade su marchamo. 
Geólogos y astrónomos se han dejado á su vez• arrastrar 

en pos de los teólogos, sobre el suelo inseguro de la escato­
logía. Y al hacerlo no han hecho ciencia, puesto que ésta les 
suministra quizá posibilidades, aun probabilidades, pero no 
seguramente certidumbres. La mayor pa1te de ellos han pre­
dicho á nuestro planeta la congelación ó la transformación 
en una escoria anó.logamente á la luna, después de la fijación 
química del agua y del aire; algunos preven una volatiliza­
ción á consecuencia de una colisión con otro cuerpo celeste. 
En un cnso, la humanidad se congela sobre un témpano de 
hielo, en el otro hace deflagración en sus átomos: en los dos 
casos acaba su destino y desaparece sin dejar rastro. Esta 
escena final del drama de ta humanidad no difiere mucho del 
desenlace de t.a Vo!ttspa. Los espectadores se marchan de­
fraudados; lo que éstos quieren saber en efecto, no es cómo 
la humanidad acabará; que llegue un día en que acabe su 
existencia, es decir que sufra la suerte á que todo individuo 
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está condenado, es un final de que no dudan y como saben 
que es ineluctable se han resignado á la fuerza. Pero aquello 
sobre lo cual quisieran obtener luces es sobre la forma que 
adoptará la vida de la humanidad antes de llegar á su fin; 
piden predsiones y detalles á los que se aventuran á revelar 
el porvenir. ¿Cómo evolucionarán los Estados y las naciones~ 
¿Continuará Europa dominando al mundo ó bien se verápbli­
gada á ceder su cetro á América, ó quizá á Asia' ¿Dónde irán 
á parar las religiones positivas, los principios y las formas 
·del derecho? ¿Qué transformaciones sufrirá ta escala de tos 
rangos sociales, el sentimiento de lo bello, la apreciación del 
valor de las artes y de la ciencia y su ejercicio? ¿Las nocio­
nes del bien y del mal, de la virtud y del vicio, del honor y 
del oprobio se modificarán, y en qué sentido? ¿Qué ideales 
nuevos erigirá la humanidad en lugar de los tradicionales? ;Y 

qué progresos hay que esperar en el dominio material, q~é 
inventos y qué descubrimientos harán la vida de la humani­
dad más fácil, más rica, más bella? 

Ninguno de los hechos hoy conocidos, ninguno de los 
métodos empleados hasta hoy permiten dar á estas pregun­
tas concretas una respuesta igualmente precisa. Toda tenta­
tiva de predicción que entrase en detalles no seria más que 
algo análogo ó una continuación de las profecías del fraile de 
Lehnin ó del viejo Nostradamus. Tendría el mismo valor 
cientílico que las indicaciones deducidas del plomo fundido 
en la noche de San Silvestre ó de las figuras de la borra del 
café. Es no obstante posible establecer, en lo que concierne 
á los progresos técnicos, los inventos y descubrimientos, por 
lo menos una fórmula general deducida de la observación de 
la marcha de su evolución. 

Los descubrimientos son et efecto de una propiedad psi­
cológica fundamental: la cutiosidad; ésta impulsa á la obser­
ción de los fenómenos á los cuales la atención descubre nue­
vos aspectos. Se atribuye á veces al azar influencia sobre los 
descubrimientos, pero es muy limitada. Cuando el hombre es 
·accidentalmente testigo de un suceso que no impresiona muy 
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fuertemente sus sentidos, que no ha observado nunca, que no 
se sitúa en una serie .de fenómenos ya conocidos y el senti­
do del cual permanece oculto, no lo apercibe, no lo toma en 
cuenta. Sucesos ruidosos que deslumbran, una tempestad 
violenta, un temblor de tierra, la erupción de un volcán, en 
una palabra los aspectos melodramáticos de la naturaleza no 
pueden pasar inadvertidos porque se imponen á los sentidos 
y lijan imperiosamente la atención. Pero ante la acción re­
gular, silenciosa de las leyes químicas, físicas, biológicas, el 
hombre pasa sin recibir ninguna impresión mientras su espí­
ritu no está disciplinado y su atención preparada. La concien­
cia no percibe más que las impresiones sensoriales que espera 
recibir, con las cuales está familiarizada, que se sitúan en un 
sistema de representaciones lógicamente construido; las de­
más resbalan sobre ella sin dejar rastro á menos que sean de 
una intensidad irrepresible en cuyo caso la conciencia for­
ma un sistema nuevo del cual ellas devienen el contenido. El 
mundo ambiente habla constantemente al hombre y le cuen­
ta todo acerca de él mismo, pero el hombre no le compren­
de mientras no ha aprendido su lengua palabra tras palabra. 
Existe en los descubrimientos una lógica de hierro de la cual 
no hay azar qLte pudiera torcer la linea recta; cada uno de 
ellos prepara siempre ·el que le sigue, cada uno es siempre la 
premisa del otro; se sabia desde hace mucho tiempo que el 
prisma descompone la luz blanca, pero no se conocía más 
aplicación del cristal triangular que la consistente en el juego 
entretenido de la producción de un pequeño arco iris. Fraun­
hofer notó el primero líneas negras en la banda coloreada de 
un rayo solar refractado por un prisma; las vió, porque sien­
do óptico, fabricante de aparatos ópticos de vidrio, tenía más 
motivos que otro cualquiera de observar atentamente los fe­
nómenos luminosos de los prismas de cristal. El conocimiento 
del prisma y de la refracción de los rayos de la luz era la pre­
misa de su descubrimiento de las líneas negras. Bunsen Y 
Kirchhoff volvieron á encontrar las líneas negras y más tar­
de también líneas de color en el espectro de llamas ordina-
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rías en las cuales habían quemado diferentes substancias y re­
conocieron la significación de estas líneas que corresponden 
á las diferentes substancias incandescentes. Así es como fué 
creado el análisis espectral químico que tenía por premisa el 
descL1brimiento de las líneas negras en el espectro solar he­
cho por Fraunhofer. Comparando los diferentes espectros, 
Huggins notó que en uno de estos espectros las líneas de la 
misma substancia se desviaban hacia el color violeta; recordó 
el principio de Doppler, según el cual las vibraciones sonoras 
de mismo número parecen de una tonalidad más elevada 
cuando el cuerpo en vibración se aproxima y dan una nota 
más baja cuando se aleja, y aplicando este principio al fenó­
meno óptico intrepretaba la desviación de las líneas espectra­
les hacia un extremo del espectro como una selial de aproxi­
mación de la fuente luminosa, y la desviación hacia el extre­
mo opuesto como una selial de su alejamientó. Había encon­
trado así el medio no sólo de hacer constar, sino también de 
medir los movimientos de las estrellas fijas más lejarias. Este 
descubrimiento astro-físico tenía por premisas los descubri­
mientos anteriores de Bunsen y Kirchhoff y de Fraunhofer 
y el conocimiento popular de la refracción de los rayos de la 
luz por los prismas. La historia de todos los descubrimientos 
científicos presenta la misma gradación ascendiendo desde las 
apercepciones más groseras del hombre zafio é ignorante has­
ta las comprensiones últimas y más delicadas acerca de las 
cuales el profano no se explica las más de las veces cómo se 
ha llegado á saberlas y cómo se puede en todo momento de­
mostrarlas de una manera irrefutable á todo hombre que ten­
ga intactos sus sentidos. El valor de las teorías é hipótesis 
consiste en que crean en el espíritu una manera de ver y una 
espera que orientan la atención hacia los fenómenos en rela­
ción con ellas y la preparan á apercibirlos allí donde se pro­
ducen. Es verdad que el reverso de las teorías é hipótesb es­
triba en el inconveniente de desviar la atención de los fenó­
menos que no encajan en ellas y de cerrar la conciencia á los 
hechos que serian de naturaleza á probar su inexactitud. 
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Se necesita que un observador sin ideas preconcebidas 

cuya atención no es prisionera de una hipótesis, surja para 

ver y apreciar los fenómenos que no ajustándose á la hi­
pótesis universalmente admitida no han sido apercibidos por 
sus prevenidos partidarios. Este observador sin prejuicios es 
el solo que estará en condiciones de probar la inexactitud de 

dicha hipótesis y la necesidad de sustituirla por otra. Duran­
te dos generaciones, todos los químicos estaban de tal ma­
nera obsesionados por la idea del ílogístico de Stahl, que no 
veían por ningun; parte hechos en contradicción con ella y 
veían por Jo contrario en todas partes hechos que les pare­
cían confirmarla. A consecuencia de las experiencias de La­

voisier, se hizo en seguida evidente para todo el mundo que 
el ílogistico no era más que una pamplina, y á los químicos 

Jes costaba trabajo explicarse cómo no lo habían advertido 

desde un principio. 
Puede predecirse con seguridad que la humanidad no ce­

sará de hacer descubrimientos y que su número y su impor­
ta11cia irán siempre en aumento, cada uno de ellos preparan­
do y haciendo posibles otros. Pero lo que serán esos descu­

brimientos se sustrae por completo á la previsión aún de los 
im•estigadores más sutiles, aun á aquéllos á los cuáles somos 
deudores de los conocimientos nuevos más importantes. 
Cuando Heimich Geissler inventó sus tubos vacíos de aire, 
no podía adivinar por anticipado ni el descubrimiento ulterior 
de la materia radiante por Crooks ni el de los rayos Rontgen 

por el que les dió su nombre. Cuando los esposos Curie han 
extraído el radio de la pechblenda, no sospechaban que 
:ll. Gustavo Le Bon demostraría que la radio-actividad es 

una propiedad flmdamental de toda materia y que deduciría 
de esto consecuencias de un alcance tan vasto como la di­
sociación continua de la materia en el éter é inversamente, su 

surgimiento no menos continuo del éter. Cuando Galvani Y 
Volta han descubierto la electricidad por conta1to no sospe­
chaban ni por asomo que sus experiencias y verificaciones 
darían 01icren además de los inventos prácticos, á nuevas o., 

ESCATOLOGÍA 

concepciones relativas á la unidad de todas las energías y á 
la naturaleza de la •nateria. Algunos de los descubrimientos 
que se entreveían ya desde entonces confusamente en el 
porvenir, están ya á medias realizados porque la observa­

ción se ha orientado hacia ese lado y va siguiendo la pista á 
todos los íenomenos que parecen indicarlos. l~~ transmuta­
ción de los metales no es _probablemente más que una cues­

tión de tie'.11po; y en un porvenir probablemente no muy le­
Jano, podra deducirse del fenómeno de las lunas de Saturno 
Y de Júpiter que gravitan alrededor de sus planetas en un 

sentido opuesto al de la órbita de todas las demás lunas , 
una verdad astronómica y cosmológica que rectifique acaso 
la teoría de Kant y Laplace. Pero lo que no se perfila desde 

ahora con más ó menos precisión sobre el horizonte de la 
investigación científica, está situado enteramente más allá de 
toda adivinación y de toda intuición de la generación en 
vida. No es solo el conjunto del saber adquirido, es también 
el estado psicológico de los hombres superiores lo que crea 
condiciones favorables á nuevos descubrimientos cada vez 

más importantes. La aptitud de la atención artificial se des­
arrolla y progresa cada vez más; la conciencia toma un giro 
cada vez más crítico y se c0ntenta cada vez menos con ex­
plicaciones aparentes y con palabras sin contenido real veri­
ficable. La autoridad de la tradición estorba cada vez menos 
á la libertad de la observación y del pensamiento é impide 

cada vez menos á todos los observadores apartar las ideas 
preconcebidas. Las hipótesis pierden cada vez más su carác­

ter perjudicial de orejeras del pensa.miento y su fuerza de su­
gestión y no conservan ya más que su valor heurístico, Pero 
·todo ello no es verdad más que tratándose de la élite, de los 

hombres superiores. En cuanto á la masa, su colabornción en 
la observación y en los descubrimientos que se derivan se irá 

haciendo cada vez menos utilizable, no solo porque .carece de 
la preparación científica cuya adquisición completa es cada 
día más laboriosa y larga, sino también porque su curiosidad 
con respecto á la naturaleza se embota cada vez más. Hemos 
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visto que esta curiosidad que en el curso de la evolución, se 
eleva hasta el deseo de saber y la pasión del conocimiento, 
constituye una propiedad fundamental de todo sér vivo; es 
su primera arma en la lucha por la existencia; todo sér vivo 

le debe su posibilidad de orientarse en su ambiente, de adap­
tarse á él, es decir de evitar sus peligros y de aprovecharse 
de sus condiciones favorables. Pero hace ya mucho tiempo 
que el hombre no vive en condiciones naturales; por esto su 

instinto de conservación no le impulsa ya á aplicar á la na­
turaleza que le rodea su curiosidad innata. Entre él y la na­

turaleza se hallan interpuestas la sociedad en la cual el hom­
bre ·ocupa un sitio dado y las instituciones en el marco de las 
cuales su vida se desenvuelve. Para el hombre civilizado, no 

es la naturaleza la que tiene una importancia vital, sino su 
ambiente humano; en todo caso la importancia de la natura­

leza para su existencia le impresiona mucho menos que la 
de los hombres con los cuales vive y de los cuales depende. 
De aquí que su deseo oatural de conocer tiene muy poco por 

objeto los fenómenos naturales y mucho los fenómenos so­
ciales; se puede pues quizá esperar que la masa media con­
t1ibuya á ensanchar y á profundizar el conocimiento socio­

lógico, pero no la comprensión del mundo. 
Todo descubrimiento no es solo padre de descubrimien­

tos nuevos, sino que sirve generalmente también de punto 
de partida á inventos prácticos cuyo objeto consiste en 
hacer la vida más fácil y más rica. Los descubrimientos son 
el producto del deseo de conocer siempre despierto en el es­

píritu humano; los inventos técnicos por lo contrario se ori­
ginan bajo el aguijón de la necesidad. Se pretende á veces 
que los inventos crean necesidades; esa es una afirmación 
en el aire; un invento puede engendrar nuevas costumbres, 
puede en muchas personas desarrollar las necesidades é im­

primirlas un carácter más imperioso, pero ali[ donde no exis­
ten necesidades un invento es seguramente impotente para 

crearlas. Gracias á los caminos de hierro, viajan hoy muchas 
personas que sin ellos se quedarían en sus casas, pero el 

ESCA l'OLOGIA 

deseo de viajar existía antes que los caminos de hierro, solo 
que como no podía ser satisfecho sino á costa de grandes 
dificultades, se le ahogaba en todos los casos que no eran de 
necesidad absoluta. El gas y la electricidad nos han dado la 

costumbre de una iluminación intensa, costumbre ~ue antes 
no se conocia; pero la necesidad del alumbrado nocturno 
existía ya en los tiempos del pedazo de madera resinosa v de 
la lámpara de aceite, solo que no podía ser satisfecho, d;dos 

los medios de que se disponía, sino de una manera comple­
tamente insuficiente. Jamás ha pensado un inventor en ima­
ginar alguna cosa cuyo deseo no existiera en ninguna parte; 
al contrario, necesidades existentes impulsan á los espíritus 
inventivos á retlexionar hasta que encuentran algo que sea, 

á su juicio, de naturaleza á satisfacer esas necesidade~ ó 
bien mejor que lo hacían los medios conocidos hasta enton­
ces ó bien por primera vez. Es un entretenimiento con fre­
cuencia practicado por gentes ilustradas desenterrar escrito­

res de siglos pasados y buscar en sus obras indicaciones más 
ó menos claras ó hasta descripciones exactas de inventos que 
no habían de ser realizados sino muchas generaciones des­
pués. Cyrano de Bergerac da ya en el siglo xv11 indicaciones 
para máquinas de volar que encierran en germen tanto el 

aereostato como el aeroplano. Casi dos siglo antes que el, 
Leonardo de Vinci había seriamente estudiado la cuestión del 
vuelo humano y había llegado á soluciones que no difieren 
mucho de las de hoy. En el siglo xvm el libro popular de 
Münchhausen cuyo autor es el poeta Bürger, habla de una 

música del cuerno que usaban los postillones, helado primero 
Y luego deshelado, en la que se puede con alguna buena vo­
luntad, rtconocer una indicación peregrina del disco fonográfi­
co. Galileo cuenta en su Diálogo I I) la referencia d.ivertida de 

( 1) Dialogo di Galileo Ga!ilei Linceo, matem.atico sopraordi11c1rio dello 
studio di Pisa, tic., don mi cangreui dí qttalro gior1Ja!c si discorre sopra 
i d11e massimi sislemi del mondo, Talemdlco t Coper11ica110. En Florenza. 
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un im·entor que pretendía poder, valiéndose de agujas mag­
néticas arregladas al efecto, establecerá una distancia de tres 
mil millas una conversación entre dos personas; ¡por qué no 
habría de ser eso un presentimiento del teléfono? Pues bien, 
no; nada de eso es presentimiento; nada es trabajo previo en 
vista de inventos ulteriores; todo eso no es más que simple 
deseo y anhelo, manifestación de una necesidad que se sien­
te y con motivo de la satisfacción de la cual la imaginación 
se abandona á ensueños sin que la razón divise todavía el ca­
mino para llegar á ella. La humanidad se hace consciente de 
su anhelo intenso de un remedio contra un mal sensible o 
de un alivio determinado de las dificultades de su exis,tencia. 
Querría ante todo vivir eternamente y emanciparse, no sólo 
de la muerte, sino también de todas las enfermedades y do­
lores; querría conserrnr siempre su juventud; desearía obte­
ner sin esfuerzo tesoros y goces, la satisfacción de todos su~ 
caprichos; querría vencer todas las barreras de la materia, del 
cuerpo y de los sentidos, por consiguiente poder ver, oir, ha· 
blar y oler á todas las distancias y á través de todos los obs­
táculos, atra\'esar instantáneamente los mares, las monta,ias 
y los continentes, triunfar del espacio con la rapidez del pen­
samiento. Querría todo eso y porque lo querría ha imagina­
do siempre cuentos en los cuales el deseo es realizado por un 
milagro. De las aspiraciones de la humanidad es de lo que ha 
surgido la idea de la persistencia de la vida después de la 
muerte, de la resurrección del cuerpo, de la inmortalidad del 

Pcr Lio: Bati~la Landini, 1632, pág. 88: c1le hacéis recordará alguien que 
quería venderme el secreto de com·ersar, por medio de cicrlo arreglo de 
agujas imantadas (ptr vía di ctr/11 simpaf,'tl di aghi c,zlamilah:1 con otra 
persona á d1sL:Lncia de dos u tres niil milla.,;¡ le dije que estaría dispuesto a 
complacer\e

1 
pero que quería ver un ensnyo, que me contentaría con hablnrli: 

desde mi cuarto al cuarto que el ocupase; me respondió que no se podía ver 
bien la operación á tan pequeña distancia. Ante esta respuesta le despedi 
haciéndole observar que yo no podía sin embargo irme al Cniro ó ti Moscou 
para ver la i!xperiencia; pero que sí el quería ir1 me quedarla de buen grado 
en V cnccin para. servirle de interlocutor,. 
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alma; ellas lian dado el impulso· á la invención de las histo­
rias de la fuente del Jordán, de la varita mágica, de los encan­
tamientos de los magos, del casco que vuelve invisible, del 
talismán que pone al abrigo de las balas, del manto merced 
al cual se puede volar á través del espacio con la rapidez de 
un relámpago; y esas mismas aspiraciones son también las 

'que palpitan en el fondo de las leyendas de Dédalo y de ica­
ro, de Alberto el Grande, de Raimundo Lulio, del conde de 
San Germán, de todos los magos, fabricantes de oro, de to­
dos los que en la Edad Media habrían hecho un pacto con el 
diablo; y hallan en fin, su expresión en los cuadros fantásti­
cos del porvenir trazados por los escritores que sueñan con 
un tiempo en que los hombres podrán volar, vivir debajo del 
agua, marchar á través de las montañas, ver á través de mu­
ros y rocas, conversar con los antípodas. 

La aspiración de los hombres traza á los inventores la di­
rección, polariza su pensamiento. Todo el contenido de su 
conciencia está al servicio de las necesidades que experimen­
tan;. todo nuevo conocimiento tiene en seguida que ayudar­
les a buscar una satisfacción de viejas aspiraciones ó de de­
seos ulteriore$, diferenciados. En cuanto la ciencia realiza 
un descubrimiento, los inventores se apoderan de él y se es­
fuerzan por hacerle servirá la realización práctica de fanta­
sías inmemoriales. Los descubrimientos que no prometen la 
satisfacción de una necesidad humana quedan arrinconados 
por los inventores, aun cuando provoquen revoluciones en 
la concepción del mundo. Lo mismo que la investigación 
científica, en su conjunto, no ve más que lo que está prepa­
rada para ver, descubriendo principalmente los fenómenos 
que están de acuerdo con los conocimientos del momento y 
muy raramente los que los echan abajo, así el invento evo­
luciona casi exclusivamente á lo largo de la linea de las ne­
cesidades y ~o siente la tentación de imaginar novedades que 
no responden á ninguna necesidad. Se ha encontrado en 
Phaestos, en Creta, un disco de arcilla de 16 centímetros de 
diámetro que lleva impresos en hueco en los dos lados más 



EL C,ENTlDO DE LA lllSlORIA 

de 120 signos simbólicos (1); existía pues un sello sobre el 
cual estaban figurados en relieve y que se hab1n probable­
mente aplicado muchas veces sobre la arcilla blanda; en una 

palabra la imprenta ó por lo menos, la impresión Pº; me.dio 
de un bloque, estaba ya inventada en la Creta preh1stonca; 
ha sido por lo demás inventada el día en que se grabo por pri­
mera vez un anillo sellado, un cilindro sellado ó una piedra 
con la cual se podía obtener el mismo sello un número ilimita­
do de veces. Pero este invento permaneció arrinconado du­
rante millares de alios; la humanidad no se aplicaba á desarro­
llarlo. ¿Por quél; porque no existía ninguna necesidad de mu_l­
tiplícación rápida de la escritura y de la imagen. En presencia 
del número ínfimo de personas que sahían leeré ilustradas, en 
presencia de las dificultades de las comunicaciones no se ha­
hría encontrado empleo para esas impresiones; pero en cuanto 
surgieron la necesidad de libros y la posibilidad de difundir­
los a lo lejos, se ha visto producirse el invento de la imprenta 
que no es más que el dc,arrollo de una idea muy a_nti~ua, 
de una técnica practicada desde hacia tres ó cuatro mil ano_s. 

Xuestro conocimiento de la naturaleza nvs ofrecena sm 
duda hoy también la rosibilidad de constntir muchos nuevos 
aparatos é instrumentos ingeniosos, de realizar muchas trans­
formaciones de la energía en las cuales nadie ha pensado to­
davía. Pero se continuará sin pensar en ello mientras no sur­
ja una necesidad que reclame ser satisfecha. Puede afirmarse 
con certeza que también en el porvenir, como en el pasado, 
los inventos técnicos serán determinados por la necesidad Y 
la aspiración, sino de todos los hombres, por lo menos de al­
gunos de entre ellos. La predicción de Berthelot que la qui­

mica logrará condensar en una pequeña píldora el carb~n'.>. Y 
el ázoe que necesita el organismo humano para su nutri_c1on 
y que dicha píldora reemplazará todos los alimentos anima­
les v vegetales, es una predicción seguramente fal•n. El tubo 

( 11 Comunicación de M. Salomlln Reinach á la A.:ademia de Inscripdo­

nc~ de París. Resc~as, 1908, pág. 4 78. 
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digestivo, desde la boca n! re,to, con todos sus aparatos ner­
viosos, glandulares y mus~ulares, esta adaptado en \'ista de 
la ingestión y de la elaborncíón de substancias animales y \'e­
getales y obra en el hombre cvmo causa permanente de sen­
saciones orgá'.11cas; es una fuente de sent11nícnto de placer y 
de desagrado intensos que la concienc:a apercibe como nece­
sidades. Ahora bien, e,tas necesidades no podda nunca sa­
tisfacerlas la píldora de Berthelot y por eso no será nunca in­
\'entada ni siquiera a título de curiosidad en ,111 laboratorio 
de qmm1ca. Es por lo cor:rano indudable que todas las nece­
sidades de qu_t los h•~mbre5 t1e~en .:onciencia da, ar lugar a 
líl'.'entos dest1r..ldos R satísfacei .. as en todo o en parte. llugo 
l\lichel ), ha reu;:iJo en u~ •>rusc,ilo 1rny interesante G,o 
in\'entos cuya necesidad se hace se~tir en nuestros dias de 
una manera cierta; lo, haJ entre ello, que son ~senciales y 
~oco impoitantes, la 11áquina Je \Olar (Sección 75 ,Sport, 
Juegos, navegacton aesea y recre•» pubhcos, 1, al lado de un 
«alimento -~.:gienico dcst.~ado a reemplazar el pn~. r,ección 2 , 

•l'anadena• l. l' de una •tela permeable a la luz para ba,ios 
de sol•. 'Sección 3: «Vestidos», . El atltor esta convencido y 
yo participo de su con\ icción, que todos estos i·1\'entos ser .. n 
realizados en u,: porvenir µróx, no; pero Jeja fuera de su dis­
cusion precisarnerte las necesidades mas ª"ti¡was y más pro­
fundamente sentidas FOr los ho111!:-rcs. Xo ,,~bl,l del deseo de 
juventud eterna, de l'ida eterna, de supresion del tiempo y 
del espacio, de dom mío absoluto de las :uerzas de la natura­
l~za; ese- e, un tema que un sobrio tecnico no aborda. Pero 
se puede predecir audazmente a k1 humanidad que ese Jebeo 
t~mb1en em:ontrará su satisfa~ci,in e"! una amplia medida; nv 
se abolira la m11erte, rero la vida sera prolongada mucho más 
allá de su duracion actual r2 ,; no se impedu'á por completo 

(1) JI Jgo \lkhel. /.,es ün1enflon., á" rla/J. "r. T,.:1duddn ,;lt,.1 nlcman por 
Luts Du\·mnge. 2.• t.di,ci \íl. l'a1 .s. 1908. 

t2: Juan F.nol. La 11ú1:.Jj,:1 dt IJ lomw,mlad. Pans, F . .\k-1n. 
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, . . !'mites de la juventud seran retardados e_n 
la ve¡ez, pe1 o los 1 , d des podrán ser prevent-

- (i) Las e111erme a . . 
decenas de anos . 'd d de las comumcac10-

d 1 ·apidez y la segun a . 
das y cura as; a 

1 
' . 1 ue el hombre disfrutara 

.· , una medida ta 9 . 
1 nes aumenta1an e.1 . de omnipresencia; el aire y e 

1 1 ta de una especie . 
sobre e p ane . 1 . el hombre \'Olara como 

t·t • ·án "ª obstacu os, 
1 arrua no cons 1 uu , .. d. bºJ·o del arrua con a ~ • . y se move1 a e " 0 

hoy corre por la t1e1~a ·sobre la superficie . .\prenderá á ex-
misma rapidez que h y no le obedecen, le amenazan 
plotar fuerzas naturales que hoy . tos de placer en todos los 

b . . curarse sent1m1en 
acaso, y sa ra pt o d ·to llegará seguramente, porque los 
¡;untos de la tierra. To o es ' 1 11·storia de la evolución de • . · !lo y toua a 1 • 
hombres aspn an a e . 1 hombre ha trabajado s1em-
la ci\'ilización nos ensena que e . . mpleto sus necesi-

. . - ra sattsface1 por co 
pre con ex1to, smo pa . todo lo posible á esta sa-
dades, por lo menos para acercat se 

tisfacción, d. . 1. sin entrerrarse á lo ar-e puede a 1vmu , 0 

Eso es lo que s_ d ubrimientos é inventos. Pero 
. · del porventr de los ese d 1 1 u 

bttrano, , 1 destinos generales e a 1 -
aun en lo que concierne a o,s . es á condición que sean 

o·ibles conc us1on 
manidad, son p , . trar en detalles concretos, 

. etas y que eviten en . . 
muy c1rcunspe . h de clases l1orec1m1en• . - revoluc1ones, luc as , 
guerras, ahanzas, . dos que señalan la 

. d Estados delermma , . 
to y decadencia e . d . er ó predecir donde 

h. t ·a Nadie pue e p1ev 
marcha de la is on, · . ,

1 
un Napoleón, un Bis-

. .\leJandro " agno, 
y cuando nacera un · . . batalla de ~!arathon, 

. d t. ndo se hbrara una ' 
mark don e Y et ª . _ d Waterloo de Sado-, . d Chálons de Hast111g,, e , . 
de .-',,cuum, e ' . d l'oloni·a será destrmdo Y . • d un 1·emo e . "'ª' donde y cuan o ¡· lt'tuido una India conqu1s-. . . ,o de Ita ta cons ' E repartido, un ten ·d·da por los s-

, isla de Cuba per 1 
tada por los !ngles~s, ~marafía esos hombres y esos sucesos 
patioles. Para la lu5tot t0g ·a formarían el conteni­

. de la mayor 1111portanc1 , parecenan set 

, . . : ludias s(}brt la nat11ra/c;a /iumana: Parí!-, 
(') E.has ?11ctchmkoft. Es . . t'tico de la \'eJcz•, pngs. 294 

l . X· Introducción al estudio cien 1 HJOJ, ap. • • 
y sS¡ ,·éasc tnmbiCn pág. 39o. 
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do verdadero de la historia; pero en realidad no ejer~en como 
ya he tratado de demostrarlo, ninguna influencia duradera y 
esencial sobre la historia de la humanidad. \,jue un pueblo 
gima bajo la opresión ó disfrute de la libertad, que esté mal 
ó sabiamente gobernado, el nacimiento, el amor y la muerte 
ejercen su reinado con una regularidad continua, aunque en 
proporciones numericas diferentes. En un país sometido á la 
dominación extranjera, las necesidades exigen la misma sa­
tisfacción que en un país independiente; individuos y clases 
defienden en todas partes sus intereses en la medida en que 
se dan de ellos clara cuenta, con toda la cantidad de energía 
de que disponen, se habitúan en todas partes á los males que 
pueden soportar y cuya supresión les parecería exigir un es­
fu~rzo demasiado grande y se rebelan contra ellos con una 
resolución desesperada cuando se les hacen insoportables. En 
la superficie de la humanidad se forman y desaparecen las 
ondas individuales, que tan pronto son ligeros pliegues como 
olas altas como montañas; puede seguirse una onda determi­
nada en todas sus fases, verla hincharse, doblegarse, cambiar 
de sitio y aplastarse; pero basta con un poco de reflexión para 
reconocer que desde el punto de vista del conocimiento lo 
mismo que bajo el de los destinos de la especie, no merece 
el interés que se le atribuye, pue,to que no es más que un 
caso particular de la ley general del movimiento ondulato­
rio. Los alzamientos y los hundimientos, las corrientes y los 
torbellinos no penetran en las profundidades; son fenómenos 
de superficie y Jos remolinos más ,·iolentos de ésta quedan 
sin influencia sobre el fondo. Si los sucesos son susceptibles 
de determinar destinos particulares, no imprimen seguramen­
te la menor huella en los destinos colectivos de la especie. 
Todo lo que se produce en la humanidad es una consecuen­
cia de su modo orgánicamente determi►1ado de reobrar contra 
las acciones exteriores, ya éstas emanen de la naturaleza ó de 
los hombres; y como no es de prever que el organismo físi-
co y psíquico del hombre se modifique en un porvenir men­
surable, continuará á obedecer en su conducta á las mismas 
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leyes que han regido sus actos· en el transcurso de la his· 

• toria. 
Tenemos no obstante que dejar abierta una sola posibtli• 

dad, á saber que el clima actual de la tierra hubiera desapa• 
recido dentro de diez mil aiios fuera reemplazado pm el .¡ue 
habia reinaJo al ocurrir la primera aparicion de la huma• 
nidad. Si las diferencias de las estaciones cesaran de nuevo 

de existir, s1 el hielo de los polos y de todos lus glaciaies se 
fundiese, si una primavera eterna sonriera casi bajo las mas 
altas latitudes y si nuestro planeta sobre toda su sup.erhcie 
ofreciera a la vida animal y \'egetal condiciones tror1cales, 

entonces una revolucion profunda se operaria tumhien en 
la naturaleza humana. La mayor parle de las necesidades 

teniendo por objeto el vestid,,, lit hat>itación, la alimentac'..Sn, 
el calor artificial y cuya 511tisfacciiin constituye el pnnc1pal 
obieuvo ,ie los esfuerzos humanos, cesarían Je ser experi· 

m;ntadas. El )1ombre podna vivir Je nuev1
, sin fatiga Y ,in 

de,;amraro como en sus plincipios, cuandu era, as, como 
toJos los demás seres vivos, el hijo de la naturaleza al cual 

esta madre pruvyia de todo. Seguramente aun en este ca~o, 
no ,·olvena a caer en el estad" de <;alvajismo prim1tiv,i. la exis­

tencia puramente \·egetatíva de un animal !ch de virn al 
lado de un comcJero al(radable no le bastana ya; habna con­

servado ;us necesidades intelectuales y probablemente tam· 
hien las costumbre~ adquiridas en la época de la áspera lucha 

por la cxistenc,11, y entre es.tas costumbres tigurana ~in duda 
una propensión. quiza dehilitaJa, al parasit1smoy a la ac,1-
ml,llacion de riquezas. De la época de la penuna sobreVl\'1· 
rían en la de a'-unJancin mst1tuc1ones v concepciimes que al 
ocurrir su nacimiento eran racionales y respond1a,i a un ob­

jeto, pero no tendrían ya ningún scnti~o ni ningun_~ utiliJad 
en las condiciones nuevas. La cconom,a, la prev1s10n se1 um 
siempre apreciadas como virtudes, cuando ya no serían mas 

que extravagancias, sino ya vicios bajo un rc~imen. en que 
el maná caería todos los dias del cielo. Se cons1derana siem· 
pre el altruísmo y la solidaridad humana como cualidades 
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morales, cuando uno y otrn serian inútiles en un mundo en 
que nadie tendría necesidad de la ayuda del prójimo. Los fuer­

tes, los 111d11"1duos superiores tendrían siempre inclinaciones 
atav,cas a la dominación y á la extorsion, cuando el poder 

sobre los demás no les procuraría ya ninguna ventaja biolo"i• 
ca. Pero todas estils sobrevivencias sufrir,an poco a poco "~ª 
regres,on Y los inst111tos pnmit1vos del hombre atrofiados 
hasta entonces, se desarrollarían de nuevo comunicando á 
su conciencia rica en representaciones una llOta emocional 
muy diferente de la actual. El Estado no se disolvería ,¡u,zá, 
pero su estructura se atlojana consi'Jerablemcnte, no tendría 
n~da que delenJer pue,to que las causas de la violencia >ia­
bnan desapareciilo. La concurrencia entre individuos para ln 
ganancia, entre pueblos para ia posesión de la tierra, las 

guer:as Y las con~uistas cesarían y la sed de g!ona de los 
amt-1c10sos ,we ex1st1nan qu,za siempre hallaría su satisfac­
ción en manifestacrones espirituales de índole cientí!lca o.1 r. 

tistica .. De una manera general, no habría ya entonces histo- ' 
na pohtica, sino solamente historia natural y biogra:·ia. Se­

gu_ramente aun entonces, un peligro amenazaría t,¡davia esta 
fehc1dad en apariencia sin nubes de la tiuma:iidad: el exceso 
de poblacion. La naturaleza mas cxhubemnte no 1Juede en 
e:ecto alimentar mas que á un numero limitado de seres vi­

vos Y exigencias desmesuradas agotan su riqueza; e~ el esta­
do primitivo el remedio contra este mal está en la lucha ince­

sante Y en el exterminio de los débiles; una humanidad alta­
mente civilizada preferiría sin Juda establecer un equilibrio 
entre la fuerza contributiva de la naturaleza y las necesida­

des ~e sus pensionistas y conservar este equi;ibrio limitando 
el numero de los descendientes al de los progenitores. 

ESt \l'OLOGÍA 

. Pero mientras llega la vuelta posible de ese clima paradi­
siaco sobre el último reinado del cual los Vedas v el Zend­
.-\vesta, bien comprendidos, encerrarían, según la~ notables 

interpretaciones de un Pandit ( I ), recuerdos claros, la historia 

(1) Dr. Jor,ge BieJ,mb:app. /Jer Sorlpol ats VJl/ur!,eimat •ena 6 • , 190 . 



314 EL )F',;TlDO m-: l,A HISTORIA 

serit siempre lo 4ue ha sido desde que la conocemos: un cua­
drante cuya aguja se pone en movimiento por ~as facultades 
y las fuerzas intelectuales de los hombres. Los 1m,ulsos ba10 
ia accion de los cuales los hombres obran son siempre los 
mismos; la forma que ,cvisten sus netos ,·ar'a con sus cono­
cimientos y con los útiles de que disponen. De_spues_com<> 
antes, los hombres naceran desiguales, pero la distancia ~u~ 
separa á los hombres superiores de los ordinanos llegara a 

ser cada vez más peque11a. . 
Ya hoy es apenas imaginable que pueda surgir en medio 

de un pueblo de raza blanca un hombre q~e. sooresalga de 
sus compatriotas tanto como los herocs epommos legenda­
rios del pasado sobresalían sobre los suyos, que sea ca_pa~ de 
transformar toda su vida aportándoles una nueva CIV!hza­
ción, propagando conocimientos y luces, ~ic_t~ndo leyes, pu­
rificando las costumbres, fundando una reltgwn, y que.de!e a 
los hombres diferentes de lo que eran antes de ~u vemda. 
En el porvenir esto será aun menos posible; el tiempo de los 
semi-dioses se ha acabado. Todo progreso social, toda me­
jora de las leyes, de las instituciones y de las cosWmbres se­
rán quizá t<>davia sugeridas por una sola personahd.ad.' pe1 o 
serán seguramente realiza<los por grupos numero~os. Los 
descu\,rimientos cientificos recibirán ~uizit de un sabio dete!­
minado su última precisiót1 ó su ex¡'osición feliz, pero seran 
esencialmente los productos del traha_io colectivo de genera­
ciones enteras de sabios. Las creaciones del arte y de la roe­
sia serán las solas probablemente que queden de las obras 
individuales, 'pero aun en esto innumerables hilos correran 
de oora á ohra, de creador á creador, y cada poeta, cada ar­
tista tejerá en su producción lo que sus predecesores hahran 

tenido más personal y mejor. 
La arroximación entre la masa media de los _hombres Y 

los hombres superiores se operará no por el reba1am1ento de 
éstos, sino por la elevación de aquélla. La aptitud.ª la_ aten­
ción sostenida se desarrolla en el hombre: su conc_1enc1~ que 
no cesa de ensancharse se hace capaz de abarcar simultanea-
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mente un número más grande de representaciones. Resulta 
de ahí una observación mejor de los fenómenos, un enlace 
más seguro de las apercepciones, una mayor exactitud en los 
juicios y las conclusiones, en suma, un cn1iquecimient0 del 
pensar en contenido real, una disminucion del psitacismo, de 
lo vago de la ideacion. del :nist1cismo, de la credulidad, en 
general una adaptación més perfecta it las condiciones de 
existencia dadas. En cuanto á saber si las asociaciones de 
ideas tendran menos tendencia a petrificarse, si la muche­
dumbre será menos esclava de sus costumbres y menos miso­
ne,sta, esto es lo que es imposible predecir con certeza. Hasta 
ahora la experiencia nos ense1ía .:¡ue el hombre altamente 
ci,·ilizado siente en la misma medida que el salvaJe la forma­
ción de nuevas asociaciones de ideas como un trabajo peno­
so al cual trata de sustraerse cuanto puede; el hombre civili­
zado no es superior ni salvaje por su snber \' sus juicios 
correctos, sino porque ha recibido en su infancia y su juven­
tud plásticas y receptivas una suma mucho más grande de 
conocimientos preciosos y variados. Pero una vez acaba­
da la educaciún, el i10mbre civilizado se aferra a lo que ha 
adquirido durante sus atíos escolares con la misma obstina­
ción que el salvaje a sus pobres tradiciones, y aquel recha­
za toda novedad tan duramente como éste. Pero importa 
poco al progreso del conocimiento, en suma, que los descu­
brimientos nue\'Os sean acogí<los en el conJunto de sus con­
cepciones tambíen por los hombres maduros ó solamente por 
la jL11·cntud que asciende; se trata a lo sumo de la diferencia 
de una generación. 

Lo mismo ,¡ue las distancias que separan á los indivi­
duos de un solo y mismo pueblo disminuirán tamt,ien en 
gran medida las que sepanrn a los pueblos entre ellos. ;Exis­
te entre los pueolos de raza blanca, diferencias Je a~titud 
para el desarrollo? El 'lecho es dudoso. Si desde el punto de 
vista de la civilización, tal pueMo parece haberse quedad,> 
atras de tal otro, eso puede ser una consecuencia de guerras, 
de un mal gobierno, de una opresión de clas~ y es !:cito ad-
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mitir que los retrasados alcanzarán con rápido paso á los 
más avanzados en cuanto las causas que han entorpecido su 
evolución hayan sido suprimidas. Ya en la capa superior de 
los pueblos de raza blanca, no existe desde hace mucho 
tiempo diferencia de instrucción ni de civilización y en la 
ciencia, la literatura y el arte todos estos pueblos están re­
presentados por producciones de primer orden que p!'ueban 
que individuos de genio surgen en cada uno de ellos. Es 
menos seguro que las diferentes razas humanas estén igual­
mente dotadas. Muchos antropólogos y también los. que no 
padecen el fanatismo de raza y la locura de grandezas aria, 
ponen en duda esto mismo con respecto á la raza amarilla 
que sin embargo se aproxima mucho á la blanca y que en su 
rama japonesa ha dado pruebas de aptitudes creadoras que 
autorizan los pronósticos más brillantes. Un hecho hay cier­
to· la raza blanca ha sido hasta ahora la sola que haya crea-, 
do con sus propias fuerzas, una civilización real que no pue­
de asentarse más que sobre el conocimiento. Los Chinos, los 
Japoneses, los Indios, los habitantes de la ~lalasia han al­
canzado sin duda altas cimas estéticas y morales, pero no la 
más elevada, la cima científica. La ci1·ilización pre-colombia­
na de la América central pued~ en rigor ser comparada á la 
del Asia oriental, pero seguramente no á la civilización euro­
pea. Los negros, los Pieles Rojas de la América del Norte Y 
los Australianos no han rebasado nunca esa primera fase de 
la cultura que corresponde poco más ó menos á la edad neo­
lítica de Europa. El aislamiento de las tribus bárbaras ha 
llegado á su fin; van arrastradas en el torbellino de las co­
municaciones universales. Están obligadas quiéranlo ó no, á 
soportar á los blancos como maestros instructores; será el 
caso de ver hasta qué grado son capaces de elevarse gracias á 
esta dura escuela; si se muestran refractarias á la instrucción, 
desaparecerán; si por lo contrario son aptas á asimilarse el 
saber y los juicios de los blancos, como lo han hecho ya ó 
están haciéndolo muchos Asiáticos, algunos Pieles Rojas, 
bastantes ~!aoris y Hawaianos, n·o se podrá hablar de razas 
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st1periores é inferiores y todo orgullo nacional tendrá que in­
clinarse ante el hecho de la equivalencia aproximada de 
todos los pueblos. 

No creo en el nivelamiento completo de todas las diferen­
cias ni en la desaparición de los tipos en una uniformidad con­
tinua. Siempre habrá entre las fisonomías triviales que, en 
verdad, serán extraordinariamente numerosas, cabezas de ca­
rácter y el perfeccionamiento del tipo medio irá acompaña­
do de una diferenciación cada vez más rica que aportará al 
aspecto de la humanidad una variedad suficiente. Pero la di­
ferenciación se efectuará sobre detalles más subordinados 
que en nuestros días, mientras que la concordancia será más 
grande en lo que concierne á los rasgos esenciales. Esto sig­
rnfica que la especie humana se acercará á su estajo de 
equilibrio biológico. Las grandes diferencias entre los indi­
viduos de una especie de seres vivos son siempre la conse­
cuencia y el síntoma de una perturbación en su evolución 
natural; pruej:,an que la especie no se encuentra en su opti111um. 
En la medida en que las condiciones de existencia llegan á 
serle más favorables y satisfacen de una manera más perfec­
ta sus necesidades orgánicas, se establece entre estos indivi­
duos una uniformidad más grande. Puede suponerse que la 
especie humana, en sus principios, ámenos que no haya es­
tado desde el comienzo dividida en varias subvariedades ó 
razas primitivas distinguiéndose por la forma del cráneo, por 
la estatura y por el color de la piel, no debía mostrar entre 
sus individuos grandes de~viaciones de su tipo principal• 
Pero cuando el cambio de clima acaecido sobre el globo te­
rrestre le hubo retirado las condiciones favorables á su exis­
tencia, cuando la ruda lucha por la existencia se hubo insta­
lado y los individuos superiores hubieron comenzado á abusar 
de su superioridad con la mira de un parasitismo cómodo, la 
evolución de los individuos tendía hacia direcciones diver­
gentes, elevándose los favorecidos y los menos dotados re­
trogradando cada vez más, lo cual creó entre ellos las dis­
tancias atestiguadas por la historia. La adaptación más per-





F.L SE.~TIIIO l>E LA HISTORIA 

de los criminales evadidos de su país. Los embajadores y mi­
nistros plenipotenciarios no tendrán nada que hacer, puesto 
que las relaciones entre pueblos serán limitadas á la discu­
sión de cuestiones técnicas que deberán ser resueltas de 
común acuerdo porque interesan á varios Estados, y en el 
tratamiento de las cuales las pasiones y la violencia no en­
contrarán ya sitio ninguno. 

El Estado no utilizará la fuerza nacional organizada más 
que para el mantenimiento del orden y de la seguridad en el 
interior, para la profilaxia en grande que excede con mucho 
de las capacidades individuales, contra la ignorancia, la en­
fennedad y el vicio, para la ejecución de trabajos públicos 
vastos y costosos. El derecho se desarrollará en direcciones 
que se apartarán notablemente de la concepción romana de 
la propiedad; el principio que ninguna ley puede tener efecto 
retroactivo no podrá ser mantenido en su rigidez actual; se 
investigará sin duda el origen de las fortunas desmesurada-

' . mente grandes con una insistencia á la cual trataran en vano 
ile esquivarse, y con las reglas de una equidad sutilmente re­
finada se perseguirá la explotación del débil hasta en sus 
guaridas y sus emboscadas más ocultas, á fin de impedirla 
castigándola, y de hacer inexorablemente restituir lo mal ad­
quirido á los explotadores. 

La instrucción pública no tendrá ya más por objeto for­
mar piadosos fieles de la parroquia respectiva, súbditos abyec­
tamente sometidos, soldados que obedezcan ciegamente, pa­
tri0tas siempre dispuesto á gritar ¡lmrrah!, sino que se aplica­
rá á transmitirá la nueva generación los resultados ciertos del 
trabajo científico de las generaciones precedentes, á desarro­
llar sus aptitudes críticas y su sentido de la realidad y á ini­
ciarla en el goce comprensivo de las bellezas de la naturale­
za y del arte. Una generación formada por semejante disci­
plina no ofrecerá una presa fácil á explotadores violentos ó 

astutos; será bastante inteligente para seguir la migración de 
su dinero á través de las cajas del Estado, las aduanas, los 
bancos, las sociedades por acciones y para ver lo que se hace 
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con él. Los impuestos no podián ya más ser dilapidados en 
sostener un ejército inútil, ni prebendados fiscales ó füncio­
narios de parada cuyo mantenimiento se explica por el solo 
hecho que el Estado actual se asienta sobre la idea latente 
que es en el fondo una gran corte rebosante de fasto y de 
lujo, llena de dignatarios deslumbradores y de un ejército de 
cortesanos inútiles que sirven únicamente para realzar el 
prestigio de la majestad del soberano. Sus tarifas protectoras 
serán tan imposibles como los trusts y los cartds, puest() 
que nadie estará dispuesto á entregará particulares ó á agru­
paciones cualesquiera contribuciones que no justifica ningún 
servicio. Las sociedades por acciones no recogerán ya el dine­
ro del pequeño ahorro para manejarle de tal suerte que lama­
yor parte posible vaya á caer en los bolsillos de los fundado­
res, de los intermediarios y otros parásitos, y que C-On los 
bene~cios de lo que queda del capital se gratifique primero á 
personas sea inútiles, sea retribuídns en una medida excesiva, 

1 y solo en último lugar y en las proporciones más modestas 
posibles á los accionistas. Para obtener de alguien los pro­
ductos de su trabajo, habrá que ofrecerle sea la satisfacción 
de una necesidad, sea un placer estético. Asi es como en ia 
medida en que el rorvenir se ensombrece para los explota­
dores, se hace más sereno para los artistas y los talentos de 
todo género. 

En una sociedad en qu~ el sentido de la realidad está vi­
gorosamente desarrollado y en que todos los miembros han 
aprendido á despistar el parasitismo bajo. todos sus disfraces, 
no hay sitio ninguno para religiones positivas. A pe,ar de 
todo lo que en la condición actual •de la humanidad parece 
contradecir esta alirmación, las religiones positivas estan con­
denadas á extinguirse. Ningún hombre que tenga sentido co­
mún creerá en sus dogmas indcmostrados, en sus divagacio­
nes transcendentes, y su impotencia para persuadirá los hom­
bres que deben dejarse explotar con paciencia, las despojará 
de todo valor práctico á los ojos de las clases parasitarias y 
les hará perder la protección de estas clases. No habrá nadie 
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dispuesto á retribuir il sacerdotes que se reconoceran de co­
mún acuerdo como miembros totalmente inútiles de la 5ocie­
dad. La disolución de las confesiones positivas se cumplirá 
pacíllca v naturalmente por el hecho que el Estado rompera 
sus lazos con la Iglesia y abandonará a ésta a su propia suer­
te. Los t~mplos .¡uedaran desiertos, el clero no podrá reclutar­
se, puesto que ningún joven capaz de estudiar y de trabajar 
.¡Lterra seguir una carrera que no asegurara el pan cuot,diano 
y no estará ya rodeada de :a cons1deraciun general; y después 
de la extmcion rárida del clero, las religiones de las cuales 
era el servidor pasaran a ,u vez al estado de recuerdo hist,,­
rico. Pero ¿como la humanidad ilustrada hallará In satisfacción 
de su deseo eterno de clevacion, de consuelo y de ideas de 
eternidad? Esto es lo ..¡ue he tratado de exponer en el capitu­
lo VI Je esté libro. 

Si los hombres supedlll es no han de elevarse notable­
mente por encima del nivel medin, es no obstante seguro 
que á los individuos superiores no les faltará nur,ca por ci,m­
pleto el deseo de adquirir poder sobre la masa, Je dominarla, 
y experimentaran este deseo en el porvenir, como en el pa­
sado. Pero esta pasion atávica d~ Jominacion ~o se manifes­
tará ya baj0 las formas hi5toricas todav1a hoy en l'i¡.;ur y no 
podrá ya tener por objeto el rarasitbmo. N,> habrá ni con­
quistadores ni dictadores; naJie p idra pens,u en pvner sobre 
su cabeza una corona ni en fu~dar una Jinast,a: quizá haya 
todavia qwen se deje seducir por at, activos de l,egar a ser 
_¡efe de Estado ó ministro de una colectividad funJada sobre 
la igualdad civi:, pero este atra.:tivo no sera seguramente 
muy podcr<>so, por,1,1e en la admini,tracinn sencilla de una 
colectividad ..¡ue se prohi~e a si misma severamente toda 
av~ntma y tvda fantasía y retribuye ii sus servidores .:on 
arreglo al valor exacto de su trabajo util, el orgullo ó aun 
sencillamente la vanidad, la imaginación ó la vulgar rapaci­
dad no hallaran satisfacciones especiales. La ambicinn tendra 
que manifestarse de otro modo, buscar otras satisfacciones; 
el fuerte, el mteligente, el superior tratara siempre de ganar 
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el primer sit10 en ;u circulo, de llegar a se~ el jefe de un grupo 
profesional, de una corporación administrati\'a, de un partido 
político, de una representación popular. Pero no podrá con­
seguirlo más que por el talento oratorio, merced á la prude!l­
cia de sus consejos, á su conocimiento de los negocios, a su 
dec1sion de carácter, y la única recompensa de todas sus ca­
pac1daJ~~ y de todos sus esfuerzos consisl!ra en la gloria, la 
adm1rnc1on, la consideración, la influencia personal ,,uc no 
podran s~r convert:das en monedas contantes y sonantes. La 
naturaleza exclusivamente moral de las recompensas quepo­
drá ·esperar la amb1cion operará entre los ambic10sos una se­
lcccion; los rnnidosus presumidos por una parte, los indivi­
duos de senUdo social, especialmente desarrollado por otra, 
,ce aqm las dos s<>las categorías .¡cte tratarán de obtener el 
reconocimiento públ!co. En cuant0 al deseo Je J,,minación 
que denv,1 Je un scotimiento b1utal de la fuerza, de un 
e(smsmo groscr<>, de una aosia vulgar, en una palabra en 
cua1> to al deseo de Jominaciun en vista del parasiLismo. si 
no llega a retin.ust' y a revestir un carácter más noble, tendra 
que ser ahogado como una mala mclinacion por un esfuerzo 
contimw de la voluntad, o bien bu~cará una salida en el 
c: imcn, e, rnyo casi sera perseguido y arlastado por la so­
ciedad. 

lJ oa humanidad sin aventuras, sin guerras y sin revolu­
ciones. sis -;uper~ticion ni misticismo, sin Jominadores auda­
ces Y 1'rilh1,1tes n, masas de servidores ciegamente sometidos, 
un 1 sociedad igualitaria formada exclusivamente ror homhr<cs 
ilu,traJos, in:struídos, razonables, ~LIC Mn todos sanos y so­
cnc,s, que todos troMa_¡an, llegan a muy viejos, viven en el or­
cen: el equilibno y el bienestar •semeJante sociedad parece 
terriblemente ahurrida y Jebcna inspirar al hombre romanes­
co ~e hoy una nostalgia desesperada de la bari,arie mas pri­
m1t1rn y ma, salvaJe. Pero el porvenir no se presenta tan in­
c0lor,> y monótono, sino por4ue nuestros ojos estan acos­
tumbrados por su educa,;ión a sentir como pintor~sco el as­
pecto actt.al de la humanidad; las alternativas dd castillo y 
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de la cabaiia, del lujo y de la miseria, de la explotacibn victo­
riosa y de la servidumbre obtus11 son divertidas y no chocan 
al que las considera con la idea semiconsciente que le está per­

mitido esperar llegar a ser un día explotador, Las luchas de 
partidos, las intrigas ppliticas, las complicaciones diplomáti­
cas hacen la historia palpitante como una novela; los super­
hombres pueden elernrse por encima del I ebaúo y servir de 

modelos que entusiasman á todos los var1dosos y á todos los 
arril"istas. Pero todas las satisfacciones que estos estados de 
cosas procuran a la imaginación son pagados á costa de su­
mas enormes de sufrimientos humanos cuya supres1ó~ ó all­
Yio ha sido el objeto de los es1,1erzos Incesantes de la huma­

nidad. El po1venir sera incc,mparablemente mas feliz que el 
pasado lo 1üé jamás; la ciencia !ac,litará la satisfaccíon de 
t,,das !as ~ecesidades or.:¡ánícas; el saber extendido y profun­
dizado hará disminuir. casi hasta hacerlo desaparecer, el 

daiio que lns hombres se inflige~ unos á otros y que consti­
tuye la parte mas cruel de ,u sufrimiento. La,, nobles ale­

grías que procuran las ciencias y las artes ~eran mas i:¡enera­
lcs y mas intensas p,¡r.¡ue seran saboreadas por un esprit,1 y 
un sistema nervioso más refinaJos. En cuant,1 a la felicidad 
aguda, será asegurada por las apetencias organh:as y las ce­

nestesias de IR jurentud, Jel amor, de la salud, del sentimien­
to Je vigor que serán seguramente ma, neos~- m:\s robust9s 
en una humanidad !ioertada de cuidados y vil'iendo en la 

abundancia que en una humanidad siempre 11,~uieta y con 
frecuencia careciendo de lo necesario. El porvenir tendrá ot•a 
belleza distinta que el presente, una belle~a más natural, más 

elevada, mas hrmoniosa y no sentira seg-uramer.te como una 
privaciun In falta de l;i amalgama sadica su¡ninistmdn por In 
11"\Ísena y el sufrimiento, por la falta y el horror. 

X 

EL SENTIDO DE LA HISTORIA 

He llegad~ a_l termino de mi examen y no me queda mas 
que resumir smopt,camente los resultados. 

Toda la li1storio¡rratúi cuyos trabajos atestíln las bibliote­
cas con cientos de miles de volúmenes entretiene a ,·eces al 
lector, cuando cuenta vidas interesantes y aventuras pinto­

resc~s: pero no encierra la menor suma de conocimiento 
c1ent1fico. Su Jerarqu1zación tndici,,nal de 1 . . . _ . ' • os sucesos resul-
ta de una liu,10n opt,ca subjetiva de lo, histonadores que 

toman por esencial lo que salta mas u la vista y no advier­
ten '.ue los procesos poco aparentes, pero uniformes, dura­
deros y generales son los únicos ..¡ue tienen importancia (rJ. 

{ 1) 1. \"a.::1erot. La Clcnc1i1y· la Co11-c1tnt a ¡.,.., • 8-d. - • · ' :,m:,, 1 ,o, ~-ag. O.!: cSc 
puc e l,:.tuJ,ar una .::poca, una ra.zn, 1m ":Jl·blt· .. ,. ,·a•• :i ·, . . .., · · · •• 1 

" .. -- no p1 :.:ocupan-

l
l OS,J ma_<. qJ(,; d1. ¡,,s hu.:.,,,, y g'.C.:,~Os Jl' lo.- izranuc- anorcs i11·1"1·c• 
'..stoes.Jh · - · _,.,..,,,-:;. 

•. n er11oso y urama.tico cs¡,c .. ,acalo de un t'c ·•o e<.t ,. , l 
mirahlc s· - ~' C-11-0 •.• a~· 

. ' se \'l.;ne .1 c~mpr~ndcr que ~odu !,,._ cnl:iz1 s. rel . . d t · J . • "' a.c10n.1. cnh,n-
ccs e ras ue la e1e.11b1.:,on ITit:'! Jnten:e "'uperlkúl v llrºm ,,· . 1 . 

·t · . ' - " •1 1.a oc a e<-::cna. 
ex enor, ,;e vislumbra. e:, c1 fondo del tcatr,, •Jn' .. • ¡ .i .. c,.,n menos animadiL 
meno~ b1 Jian :e, menos inkrcsu.ntc Dar.a un stmpic riubl. , • ., ' . . . . r ~o uc cspc.zl.-aorc~. 
pero m11c!lo :nas propia n fiJ11.r la~ m1rnJas Jcl ob~¡;: vndo: 
saber el mn.tcno Jr la~ c.J!ías•. .:u1 :osv ;.101 


